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PREFACIO 

La representación de " L a ul t ima Campaün," comedia 
social de Federico Gamboa, ha sido un acontecimiento 
teatral . Las plomas viejas, ya cansadas ,no escribían. Las 
nuevas habían hecho esfuerzos infructuosos. 

Federico G imboa tiene lenguaje correcto y sencillo; 
dialoga admirablemente; sabe pintar nobilísimos sentimien-
tos de manara bizarra y conmovedora; describe con 
gran colorido; y delinoa bien los caracteres, sobre los cua-
les descuella el de la madre, como en toda la obra descue-
lla su inmenso amor á su marido y á su hija, expresado 
de modo sublima con palabras de lágrimas y con frasead© 
latidos de corazón. 

" L a ultima Campaña" no es solamente una obra tea-
tral; es algo máB, es una- revelación. Federico Gamboa 
tiene en sí todos I03 elementos de un buen autor dramá-
tico. Sabe a :nar y sabe llorar: y pues de escuela realista ee 
t ra ta en estos tiempos, con saber tan poco ya se sabe todo; 
que amar y llorar son las únicas realidades de la vida. 

Federico Gamboa t rabajará con constancia; y reservado 
le está lugar prominente, en la escena mexicana que p/esi ' 
den Alarcón y Gorostiza. 

ALFREDO CHAVHBO. 
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PERSONAJES. 

C O R O N E L D O N A N T O N I O B O C A M A R T A . 
D O Ñ A G E R T R U D I S (sa esposa.) 
I S A B E L (h : ja de ambos.) 
C A R L O S . 

D O N I S M A E L C A R A M I L L O (abogado.) 
P E T R A (criada.) 

N MEXICO.—EPOCA ACTUAL, 



Propiedad reservad» conforme 4 la ley. 

ACTO PRIMERO. 

U n comedor muy poore, escaso de muebles; en t re éstos, un escrito-
Z I f f ^ [ : 0 n i ° ' - y ° » a ™ e s a c o s t u r d r a - en pr imer t é rmino . P u e r t a 

^ f 0 . n d 0 ' e l centro. A k derecha, pue r t a con-
Í T S & i ' t ® b a , l t ^ ' 0 n Í y á > ^ q u i e r d a . dos pue r t a s que condu-
cen respec t ivamente fríos dormitor ios d é Isabel y de BUS padres Al 

E S C E N A P R I M E R A . 

á ' | § í | p . : ííor^ - • ' -^rt ; . S ® 
DOÑA GERTRUDIS. ISABEL. 

I s a b e l . — ¿ Y dices q u e se enojó macho? 
Doña G e r . — A l pronto si, y a lo conocen; se puso á echar 

pes tes con t ra mí, y con t ra t í y con t r a todo el m u n -
do; d i jo q u e el tal Carlos sería un esto y un lo otro-
que n o podía quere r le porque las m u c h a c h a s pobres 
n o insp i ran a m o r sino l á s t imas ; q u e t ú eras m u y ín -
g r a t a y t a novio un t u n a n t a ; q Q e ¿ m í con loa ¿ f i 0 3 ) 

se me había i d o el eanto a j qielo, pe ro q u e pos f p r t o -
91, m d p 01 p f t w i a ^ i y $$ 



g LA ULTIMA. CAMPAÑA. 

I s abe l .— (Gen ansiedad.) P e r o ¿que n o l« expHc , s t e lo 
bueno que es Carlos, lo que los qu ie re á U d e s . y , so 
b r e todo . lo que nos queremoB nosotros^ 

D o ñ a G e r . - S Í se lo exp l iqué , d u p a « . conforme se cal-
maba , , 

I s a b e l . — Y entonces , d i jo que n ¿verdad!- . . 
D o ñ a G e r . - N ó , no l legó á t an to ; cons .n t ó n la en t e 

vista, en oir á Carlos ¿te parece poco? 
bas ta lloró, ya acostado, c reyendo que yo dormía y 
que nadie lo e scuchaba . . . . . . 

Isabel — ¡ P u e s si oyera á Carlos! $ supiera cuan to lo 
r é s e e t a y qué ganas t iene de .d i sminui r le sus penas! 
A - e r sin ir más lejos, me habló t an to de p a p a , que 
y ¿ % broma por supues to . 1, a u g u r ó q u e lo q u e n a 
d é! m á s que 1 mí. - Y á t í ¿qué tal t e quiere? anda , 
n i égame que te quiere mucho, n iégamelo sx puedes . . . 
A ? Z m ¡ , rnéga le hoy o t r a v e , d é q u e n o vaya a 
g i b i r l o mal, .lile (conrvlor) que él me ba prora* -
d 0 no a r r e b a t a r m e de su ¡ado. que me ha ju rado que 
viviremos j u n t o s d i ! , (bajmdo ta vo* y ocultando el 

rostro) dile que lo adoro 
Doña Ger . —• (Sonriente) P u e s mira , mo alegro de que O í r -

los piense vivir con nosotros, y me a legro por ti , por-
q u e de o t ro modo quizá tu p a d r e n o c o n s e n ü n a en 
? a boda ni yo t ampoco ; nó, n i yo t a m p o c o , aun-

de cualquier modo; y papá t ambién los c o -
nozco á los d o ' . ¿Cuán to apostamos (con zalamería) 
á que si tu insistes, hoy mismo queda a r reg ado ^ 
finqido énfasis) nues t ro f n t u r o enlace; fijados los o » » 
de visita y asegurada la dicha de t u h i j a ? . 

D o ñ a G e r . - t f o hagas cuen tas a l a r e s , c r ia tura , q u e an-
D t í q u s tu dicha debemos mi r a r las dos por l a J e t a 

padre , y esa, ya lo sabes está m u y d a t a n t e ̂  
e sale bien, nadie la t i ende la mano , debemos á to 

. do el cnuP-db no , e * « ¡ n Ñ ^ o g a n d o ^ ^ ^ r e s 
que i i r t t t ó ? ¿ c o d o ' f ^ i e r é » P w ^ 4 0 ' W 
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debes casarte, de que debes tú, lo único que nos que-
da , no segui r s iendo nues t r a? 

I s abe l .—¿Qué no seré de Ude.<? V a s á ver como pier -
des (con volubilidad.) E n p r i m e r lugar , Carlos se 
queda aquí , sí, aquí mismo; en s egundo , Car los nos 
ayuda rá , no quiere que tú y yo sigamos cosiendo és-
to (señala la labor)-, en tercero, Caí los 

Doña G e r . - C a r l o s , Carlos, ¿pero tú crees acaso que Car-
los es un r e y , un millonario, un santo tan milagroso? 

I s a b e l . — E s más, pero mucho más que todo eso; es mi vi-
da! Es , lo que papá ha de haber <ido pa ra tí; lo que 
e* el hombre á quien queremos, lo que es el novio 
honrado para u n a muchacha pobre. ¿No m e decías 
que las muchachas pobres, sólo lást imas inspiramos? 
P u e s lo que es yo á Garlos, le inspiro a m o r , un amor 
q u e me encan ta , que vive conmigo, que hace que m e 
sienta tan feliz como cuando tú me ¡levabas de ch i -
quil la á ofrecer le -flores á la virgen ¿te acuerdas? pa-
pá entonces a n d a b a en la gue r r a , t ú l lorabas por él 
y yo rezaba por los dos, lo que tú me decías al oído 
ó lo q-^e cantaban las o t ras mf i a s ; todas d e blanco, 
todas con flores, j u n t o á aquel p iano negro que me 
causaba miedo 

Doña G e r . — ( Venciendo su emoción). Vamo«, que r,o me 
gus ta que te pongas a>í; t on tue la {acariciándola) si 
ya te di je que tu padre consiente en la entrevis ta v 
que yo he de ayudar t e , ¿ á q u é vieiipn esos recuerdos 
tr'stes?- {suma la campanilla) ahí está él. 
( Las dos tratarán de aparecer serenas y muy ocupa-
das con su costura.) 



E S C E N A S E G U N D A . 

DICHAS, PETRA. 

Pet ra —(Desde la puerta del fondo). N iña , ahí p regun tan 

j J S S S f c M Bueno, pues di que no ha Ue-

P e J - Y a l o h e dicho, pero quieren saber 4 q u é hora 

D o ü a V G e r . - ¿ Q u i é n ea el que lo busca? 
P e t r a . — U n señor. 
D n ñ i Ger.—;U-n señor decente.-1 . 

y que deje dicho cómo se Petra.) 

E S C E N A T E R C E R A . 

D O S A GERTRUDIS, ISABEL; DESPUES D . ANTONIO. 

Dona G e r . — Y o t ammen m b a f c a ¿ l o e l g e n i o , no 
S u ; S n i n t al contrario, y ya sabes que 
siempre ' chubasco pase (suena de 

S i t S M ^ - a . 1 — — -
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y leyendo trabajosamente una tarjeta) Li-cen-cia do 
I s mael Ca ra-mi llo; ¿quién ha traído esto? 

Doña Ger . - ¿El q u é . . . . ? 
D. A n t . —¿cómo el qué? (violento) pues esto, esta t a r j e ta 

de un señor de pluma, de un ave de mal agüero 
Doña Ger .— Debe haber sido él miBrno; Pe t r a me dijo 

que ti» buscaban y que volverían luego 
D. Ant .— (como hablando consigo mismo.) Claro, clarísi-

mo (Volviéndose á su esposa ) ¿Sabes lo que 
quiere decir esta visita? ¿no? pues que nos echan á 
la calle; que el dueño de la casa, cansado y con ra-
zón, de que yo no le pague, nos arroja á las cuatro 
esquinas, a que vivamos en los portales ó en los ja r -
dines ó en el asilo ¿Y qué hago yo ahora? ¿con 
qué le pago? ¿con qué ? 

Doña Ger .—¿Quieres que yo le hable, que yo lo ruegue 
que nos espere un mes más? Nosotras h s señoras 
arreglamos mejor estas cosas, nos escuchan con más 
calma, sin cóleras ni disgustos, ni malas palabras. 
Déjame (suplicante) in tentar lo , le di ré que tú andas 
ocupado ó medio enfermo, que me has encargado el 
hablarle, y ya verás cómo lo ablando. Mientras , 
Dios i-e acordará de nosotros y te darán algo en el 
gobierno ó en otra par te ¿el Minis t ro no te prome 
tio colocarte pronto? 

D. A n t . — ¿ t i l m in i s t ro? . . . Ni éste ni n inguno me da-
rán nada nunca ; porque no tengo amigos influyen-
tes. porque no tengo otra recomendación que mi 
derecho, porque no tengo ni ropa con que presentar 
me á pedi r ; y mis cicatrices, (tocándose el cuerpo) és-
tas, las compradas con mi sangre, se ven demasiado 
para despertar ascos y nó lo bastante para que me 
las premien. Mi ra , hasta los escribientes y los por 
teros, me humi l lan , me t ra tan peor que á un perro, y 
yo regreso al día s iguiente y todos los que vivo por 
conseguir , no ya ún empleo, nó, si no pido tanto, me 
conformo con un retiro ó con el depósito. E n el Mi 
nieterio se ríen de mi, me llaman el inean>able, bj? 
dan noticias falsas para gozar después con mi deser»-
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g a ñ o . . . Y en la calle, ¡oh! lo que es en la calle, no 
digo los conocidos, creo que hasta los animales hu-
yen de mí. para que no les pida nada Luego, me 
dá vergüenza venir á mi casa, me da vergüenza ver-
te á l a"cara—a su esposa—porque con lo poco que 
tenias, hemos vivido todos, porque las he sumido en 
la miseria y permito que ahora t raba jan para mí y 
no me pego un t iro ni acabo de mor i rme para que 
descansen 

Doña Ger .—Antonio , ¡por Dios santo! que haces llorar á 
tu hija . 

D. A i t .— (Sen tándose encima d Isabel y enjugándole tos 
ojos.) Vaya , que no quiero que llores, se acabó, que 
me vuelves loco ¿no sabe vd. que es vd. mi te 
suro, señori ta, lo únie.o que poseo? ¿no sabe vd. que 
sus lágr imas me caen en el alma y me la hacen pe 
dazos? ¿no sabes que yo perdono todas las i n ju s t i -
cias con tal de verte reir , de oir tu vocecita cuando 
cantas, cuando hablas, cuando ra« riDes? no 
me hagas caso ¿no ves que soy un pobre viejo 
que te quiere m u c h o ? . . . . . . . . . 

Isabel — (Somiéndose.) Sí, ¿ v e r d a d ? me quieres mucho y 
todos los días es lo mismo, todos los días hablas de 
morir te y de que ya nos cansaste y de que de nada 
nos sirves pues aprende á mamá que no se que-
ja nunca anda , aprende y no volveré fi llorar. 

D . An t .—Tu madre no se qn - j a porque. (Volviéndose 
á su esposa, ya contento) porque es una santa; pero , 
acércate, acércate más, que no nos oiga 5 se nos eche 
á perder con las alabanza? 

Doña Ger .— (Que ha comenzado á poner la mesa ayuda-
da de Isabel.) Val iente par de chiquillos están los 
dos, si no los conociera V e á decia á P e t r a (á 
Isabel) que t ra iga la comida y mira si falta algo, si 
va hizo el café 

( Vse Isabel.) 
Antonio acuérdate de que hoy ha de hablar te Carlos, 
al obscurecer, cuando salga de BU t raba jo ; no vayas 
á recibirlo mal ni á contestarle á gritos; mira que 
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adora á Isabel, que es muy buen muchacho, que & 
pesar de tu mala voluntad, nadie te ha dado i n f o r -
mes que lo per jud iquen; que tú lo t ra j i s te á t a casa . . . 

D. A n t . — S í . por bru to ; como había de f igurarme lo que 
me ha resal tado, y además, el muchacho me prestó 
un servicio, no puedo negar lo , pero ahora, ahora que 
conozco sus intenciones, lo echaría yo á palos, lo ha-
ría rodar las escaleras 

Doña G e r . — N o harás nada de eso, sino que te estarás muy 
quieteci to y muy formal , para luego otorgar tu con-
sent imiento; si ea la ley, el matrimonio, a u n q u e mue-
vas la cabeza, es la ley de Dios y. la ley de ustedes. 

D. A n t . — P u e s yo á mi hija, la pondría fuera de la ley, 
¡ c ae diantre! N i Carlos ni n inguno me satisface; to-
dos para mí son ladrones, ladrones que llegan c u a n -
do menos se piensa y sin que los sienta nadie á lio-
varso mi v i rgen , el t ierno y casto abrigo de mi ve-
jez , la vida de mi vida! ¿Cómo vas á convencería® 
de que éste la merece porque es t rabajador y porque 
no bebe, ni j u e g a , ni enamora? ¿fi mí que me impor ta 
si mient ras más bueno sea, peor me resul-ta? ¿no ves 
que siendo tan bueno, más pronto se ganará sa co-
razón y tú y yo no cabremos ya en él, ni encontrar«* 

mo3 otro asilo de amor para nuestros achaques? 
F igúra t e que f r ío , pero que frío por dentro , aquí , en 
el alma, cuando busquemos ese rinconcito t an pu ro 
y que erá nuestro, para reclinar la cabeza, la t u y a y 
la mía (la toma de las manos y la mira con profun-
da ternura) que tan to han sufr ido, que tantas cana 
t ienen; cuando las quisiéramos recl inar y morir allí 
IOB dos, s iempre juntos , sin más ruido que t u s lati> 
dos, los que conocemos hace tantos años, ¿ q i é sen-
t i r ías de hallártelo tomado por entero, por un señor 
t rabajador y honesto, que te ar ro jará de allí sin m i -
sericordia. con exigencias de esposo y besos de r e -
cién casado? 

Dofía Ger .—¿Y ei en vez de perder ese corazón noa g a -
nárosnos el da él? ¿si en vé? de lo <jne t ^ dices, ** : 



palabra , sino de veras q u e al que re r á tu h i j a t e qn i . 
8Íora á t í , qnó har ías entonces? 

D. A n t . — S u e ñ o s tuyos, sueños de m a d r e ; esos afectos 
no pueden nacer as í , t an de r e p e n t e ; y si nacen acaso 
6 son f u g a c e s 6 son fingidos sobre todo, ¿quién 
es este Carlos? ¿quienes son sus padres? ¿por q u é sus 
padres no vienen á pedir á I sabel? L o q u e es y o no 
lo conozco, eino m u y por enc ima, mal p ronunc io su 
apell ido, q u e me huele á e x t r a n j e r o ; Merc ie r , M e r -
cier ¿qué quiere decir Merfcier? 

D o ñ a ' G e r , — ¿ P e r o , no t e he dicho mil veces q u e es huér< 
fano? 

D. A n t . — P u e s si es h u é r f a n o q u e se marche á la C u n a y 
nos de je en paz. 

Doña G e r . — V a m o s Antonio , no qu ie ra s parecer peor d e 
lo q u e eres 

IBabel .—(Entrando, toma del brazo á T). Antonio mientras 
la criada coloca, la sopera en la mesa.) D e m e vd . el 
brazo, Beñor coronel, q u e la comida espera . 
(Se sientan á comer é irán accionando según las exi-
gencias del diálogo y conforme lo estimen los actores.) 

D. A n t . — P u e s Beñor, y a rae olvidaba de comunicar les la 
g r a n not ic ia ; con la cuest ión del a b o g a d o — q u e ya 
verán como viene á echarnos á la ca l l e—perd í la re-
s ignación y la m e m o r i a , pero ahora rae acuerdo y 
les a seguro q u e la not ic ia no es not icia , es not ic ión. 
¿Qué en el Minis ter io n a d a me d a n ? . . . . . . Bueno , 

pue3 me lo dan en otra parte; sí, sí, ¿de que se asom-
bran vdee.? ¿por ventura mi aspecto es el de algún 
inservible? E l tal dest ini l lo no es d e lo me jor , 

. n o ; sobre todo, no es honor í f ico , pe ro p roduce dos pe-
sos diarios, es decir , eesenta al mes, ¿quién ha de ha« 
ce ríe ascos! 

DoQa G e r . — Y por q u é no ha de ser honorífico si el dine-
ro se g a n a á cambio d e t r aba jo? 

D . A n t . — A | i í verás, es u n a ad iv inanza . 
I t a t e l ^ S v á f u e r a de í j é x i c o ¿verdad? _ 

Bu el p m m í a i t n o cantro^ e » 
O t » C « l B < o s i l lo t a t o c Q M w r i 6 » B . . t . . r 

D o ñ a G e r . — E n t o n c e s es un empleo de comercio, g rac ias 
á Dios ° 

D. A n t . — N o , n o ee lo agradezcas todav ía ; po rque BÍ bien 
es c ier to q u e el emp leo es de comerc io , t a m b i é n lo 

_ es q u e es nn comercio raro m u y raro 
D c ñ a G e r . — U n comercio m u y raro 
P v A ! > t ' ~ ^ S í ' fifíúrate < l D e empieza por ser noc tu rno 
I s a b e l . — E s p e r a , q u e ya lo adivinó; van á emp lea r t e en un 

tea t ro 

D . A n t . — J u s t o , un tea t ro ; pero un tea t ro en el q u e sólo 
se r ep resen tan d r a m a s y , en a l g u n a s ocasiones, ver-
dade ras t r aged ia s , con muer tos q u e no resuci tan al 
caer del te lón, sino q u e van á pa ra r al cemen te r io y 
sus famil ias los lloran y se q u e d a n desamparadas pa . 
ra s i empre 

D o ñ a G e r . P e r o h o m b r e , ¡cómo es tás hoy!" E n donde 
q u i e r e s q u e exi ? ta un t ea t ro así?. 

D . A n t . — A q u í , en tu t ier ra , en tu México 
Doüb G e r . ¿ Y cómo se l lama e.-e t e a t i o q u e j a m á s he co 

nocido yo? 

D. A n t . — T a m b i é n su n o m b r e es r a ro se l l ama : «&-
rito!! n 

Doña Ger .—¡Jesús ! una casa de j u e g o 
I s a b e l . — N ó . papá , no por Dios; no tr« bajes allí 
D . A n t — ¿ Y qué hago? ¿te figu.as aca to que lo h a i é con 

g u s t ° r ¿te f iguras que mi d ignidad y mis cana -
y mi pundonor de viejo soldad« no ee oponen á e l ,? 
. . . . . . Y o soñaba o t r a cosa muy d is t in ta ; después de 
veint icinco años de servicios me creia con otros de-
rechos; soñaba con mi casita m u y modes ta , pe ro mia-
m u y pequeña , pa ra poder sin esfuerzo abrazar á ésta 
y besarte a t í ; con sonrisas de sol en sus vidr ieras y 
a legr ía de flores y de luz en los co r redores , eon p á -
j a ros pa ra tí, y p iano para lí. y todo para t í . has ta 
nosotros, q u e nos mirar íamos en t u dicha como si 
tue ra nues t ra q u é d go como si f ue ra nues t ra , 
bi nues t r a sería, como lo eres tú , como lo fu is te 8 ¡ « » 
p r e . desde q u e nac i s te ; como lo serás, digo n ó , ya tu 



madre me d¡jo que quieres casarte, que quieres ir te, 
que otro te ofrece la felicidad 

Isabe l .—Nó, i rme nó; rlile mamá que no quiero d e j a r -
los, que no los dejaré nunca pero casarme sí 
¿qué mal hay en ello? ¿no te casaste tú? ¿no se ca 
¿a todo el mundo? Ciólo que tu no quieras, no 
me casaré, pero sí querrás y será-t tú quien me lleve 
á la Iglesia, quien ine en t regue á Carlos, quien cui-
de mi ventura. Mira, yo no puedo explicarte, no sé 
de estas cosas, j amas había querido á nadie fuera de 
vdes., pero siento que los tres caben aquí , en mi co 
razón, siento que á vdes. sigo queriéndolos mucho, 
mucho, más quizá, desde que Carlos en t fó y 
¿verdad mamo que tú no tienes celos? 

Doña Ger .—Ni tu p a i r e tampoco 
D. Ant .—¿Qué yo no los siento? Lo que es yo sí, es-

pantosos' que me adoloran; y si consiento será por 
débil, por vi^jo. por lo mismo que consiento cuan-
to me pasa, por lo mismo que consiento en servir a 
t ahúres ; en ganar dos pesos invitando á los t ran-
seúntes á que ent ren á j u g a r , á que los desplumen, 
á que d<-jen allí lo que llevan en el bolsillo, lo que 
han ganado á fuerza de t rabajo 

Doña Ger . ó Isabel.—(suplicantes . ) A eso no entrarás tú . 
D . A n t — P e r o si ni siquiera es seguro , no se apuren , 

me resolverán luego, á las cinco, cuande se hayan 
informado de si soy suficientemente honrado (c»n 
mucha ironía) para decidir viciosos y comprometer 
candidos, y suficientemente locuaz para convencer -
los de que tales casas Bon muy decentes, los que 
las frecuentan personas serias y los que las manejan 
muy toi.tos para la ar i tmética y la teneduría de li-
bros . . . . 

Doña Ger .—Antonio , por Dios, por nosotras .no lo hagas; 
me quemar ía ese dinero, no sabria gas tar lo , me pa 
recería una maldición 

D A n t , — P u e s te parecería muy mal, quieres que ro -
b>< relojes y pañuelos ó que no3 comamos los bille-
tes de empeño de mis cruces? Lo que es ustedes 

no me vuelven á dar puntada en esa costura malde-
cida, porque no me da la gana , porque me sabe á 
acíbar lo que como, porque á mi hija la está matan-
do y á tí no menos; porque ya que toda mi vida no 
he he iho , sino bat i rme con americanos y con f r an -
ceses y con demonios, no he de huir le á la miseria 
que es el úl t imo enemigo de las gentes honradas ;me 
reta y acepto. 

D i ñ a G e r . — P o e s no-otros no aceptaremos un solo cen-
tavo, te los ga-tnrás tú , á ver si te convences 

D . Ant . - (remedándola y exaltado) Pues tú y ésta, y ésta 
y tú no harán sino lo que yo mande, Bin replicarme, 
ni a to rmenta rme ni hacerme perder el poco ju ic io 
que me queda Ahora mismo, en cnanto se mar -
che ó se tarde e¡ abogado, me marcharé yo á ver ¿ 
los de la partida, ¿ s a b e r si los informes fueron bue-
nos, á repetir les la lección de lo que diré por la n o -
che á cuanto individuo me quede á t i ro: (pastos, (n 
tona ci6n v gestos á juicio d-l wlor ) ' Perdone vd. ca-
ballero, por que no tnbé vd. un momento , allí, en esa 
casa i luminada, es una casa seria, muy bien concu-
rrida, se distraerá un rato, quizá gane ; vamos, decí-
dase vd. , es una cana al a i re , la fo r tuna tal vez, va-
ya, entre v d . . . . ' ' Y ellos ent rarán ó me darán un 
empellón ó me llamarán como les plazca y yo me be-
be ié mis lagr imas cuando nadie lo observe, paseán-
dome sabré la acera, en acecho de mi próxima vícti-
ma, pensando en miscnmpf>ñas, en los partes del dia 
en que me citaban entre los valientes, en t re los máB 

pundonorosos Lutgo , cuando todo concluya y 
me en t reguen mis dos pesos, mis dos pesos diarios, 
olvidáiS lo sufrido, lo daré por bien empleado y (ñ 

jándose en Doña Certrudis é Isabel que llorarán ubra-
zadas) les evi taré e.-o, que lloren a?í, que sufran y 
adonicen 

(suena la campanilla.) 

evi taré que nos echen á la calle, como probable-
mente vienen á echarnos a h o r a . . . . 



E S C E N A C U A R T A . 

DICHOS, PETRA. 

Pe t ra .—Señor , el señor que vino esta m a ñ a n a , el de la 
ta r je ta , p regunta por vd. 

D . A n t . — Que pase, que pase en el acto, ya no tengo 
hombres con que prolongar la defensa, (á Doña 
Gertrudis é Tsah'l.) Ustedes dé jenme solo con él; no 
quiero que presencien ni que oigan nada . 

, , . (Vase Petra por el fondo. Isabel .—Pero, papá \ 
Doña Ge r .—Promé teme al menos que no te e j f f t a r á s , que 

no t endrás un disgusto 
D. A n t . — Q u e me dejen he dicho. 

(Vanse Doña Gertrudis é Isabel).) 

E S C E N A Q U I N T A . 

D . ANTONIO Y D . ISMAEL. 

D. I sm.— (Desde la puerta del fondo, descubierto, muy ele-
gante y muy político.) El sefior coronel Bo. amar t a . . . 

U. Ant.—-(Con siqwdad, de pie é inmóvil ) Servidor de 
usted 

D. I sm .—Supongo , señor, que le habrán dicho á yd ya 
que esta mañana estuve á buscarlo (avanzando.) 

U. A n t . — S í señor, me lo dijeron en efecto (colénW) y 
como sospecho el objeto de su venida le ruego sea 
brev». creo que eetos negocios deben despacharse 
pronto 

D. I s m . — ( M u y sorprendido). ¿Qué sospecha U d . el obje-
to de mi venida!! 

D. Ant.— ¿Le sorprende á U d ? 
D . I s m . — S i he de decir verdad, sí, si señor, me sorpren-

de mucho 
D. An t .—¿No viene U d . mandado por el dneño de la ca-

sa? 
D . I s m . — ( C o n orgullo) No señor, vengo en nombre de 

la compañía q a e represá í to , á proponer á U,d. un 
buen negocio. 

D. A n t . — ¿ A proponerme á mí un buen negoció? ¿Está 
U d . cierto de que es á m í ? . . . . 

D . I s m . — E n t e r a m e n t e cierto, á menos de que U d . no 
fue ra D. Antonio Bocamarta . 

D . An t .—Entonces no hay duda ; siéntese U d . y perdone 
mi recibimiento; esperaba una mala noticia un 
negocio que me ha salido mal, que me t rae muy preo-
cupado, y, f rancamente , vamos, que no sabía lo que 
rae d e c í a . . . . [CO.H dignidad y educación] de nuevo 
perdone U d . y J iab le cuando guste ¿en qué puedo 
servirlo? 

D. I sm. - Como di je á U d . antes, soy el representante de 
una compañía, una g ran compañía compradora dé 
terrenos; Ud . , señor coronel, según nuestros infor-
mes, es dueño único, desde hace muchísimos años, 
de un g ran terreno abandonado en una de las r iberas 
del río Concho«, ¿no es cierto? 

D . A n t — E s exacto, sí señor; propiedad es esa que here-
dé de mi padre , y al verme, ya calculará U d . si en 
efecto soy dueño de ella hace muchos años : sólo que 
la tal propiedad nunca me sirvió de nada ni ha ha-
bido nadie que quiera comprar la ; la he ofrecido mil 
veces, por cualquier precio, pero como loa indios ba-
jaban hasta ella en sus incursiones y en cierta oca-
sión llegaron á arrasar una populosa vil la, con des-
tacamento y todo, que le quedaba cerca, no ha habi-
do nadie, lo que se llamo nadie que me ofreciera un 
peso 

D . I s m . — P u e s eBe es el negocio; las cosas han cambiado, 
3 



1Ö LÀ ULTIMA CAMPANA 

e) país progresa y esta compañía , por mi conducto, 
le propone á U d . la venta 

D. An t .— (Con júbilo) V e n t a que estoy dispuesto á rea* 
íizar, ya lo creo que estoy dispuesto; si supiera U d . 
en qué momento me cae su p r o p o s i c i ó n ! . . . .con tal 
de que los t í tulos no se hayan perdido (se levan-
ta y busca febrilmente en el escritorio) los creíamos 
papel viejo, i n s e r v i b l e . . . . eBtaban tan amari l lentos, 
con ana letra tan i l e g i b l e . . . . lo menos tendrán un 
¿iglo pero ¿dónde diablos los he pues to? . . . . . . . . . 
Ger t rudis , Ger t rudis , á ver si mi mu je r los ha 
guardado (nervioso) Ger t rudis 

E S C E N A S E X T A . 

DICHOS, DOÑA GERTRUDIS. 

Doña G e r . — ( A l verla el abogado se levanta y se hacen vna 
mútua inclinación de cabeza). ¿Me llamabas, Anto-
nio? 

D. A » t . — ( S i e m p r e agitado y continuando la busca). Sí 
mu je r dime aquellos t í tulos, ¿te acuerdas? 
los que teníamos guardados on un tubo, los del te-
r reno aquel ¿se han perdido? porque no los en-
cuent ro y los necesito. 

Doña G e r . — P u e s ahí deben estar, sobre el a rmar io , don-
de t ú los pusiste. 

D . A n t . — S i ya decía yo ; esta memoria , la culpa la t iene 
esta memoria que me abandona conforme los años 
me acompañan m á s . . . . . . (subido en una silla que su-

jeta Doña Gertrudis y con mil fatigas bajará un tubo 
de hoja de lata mientras el abogado se ahume sobera-
namente) Ah, ah, ab; ya pareció el peine pu í , 
cuánto polvo bueno, hasta te larañas como 
que nadie lo ha movido (sacudiéndolo en unión 
de Doña Gertrudis) pero, ya está aquí , ya está aqa i , 
[ 4 Doña Gertrudis que se retira] Ven G e r t r u d i s , ven; 

BIBLIOTECA DE "LA PATRIA" 1 9 

que no te he presentado al señor, un buen amigo 
que nos llueve del cielo (á Don Ismael.) Señor 
licenciado, mi esposa 

D. I - m . — ( M u y ceremonioso) Señora 
Doña Ger .— (Con distinguida naturalidad.) Servidora de 

vd. señor licenciado, y con su permiso, me voy para 
qne vde*. hablen con l ibertad. 

D . Ant.— (Acariciándola un hombro.) Sí, sí ret í rate; ya 
te contaré luego. £ 

(Vase Doña Gertrudis.) 

E S C E N A S E P T I M A . 

DICHOS, MENOS DOÑA GERTRUDIS. 

D. A n t . — C o n q u e , aquí I03 tiene vd., examínelos y vea 
si es lo que buscaba. 

D. l am.— (Hojeándolos con afectada superioridad.) Es to 
ep están en regla no se necesita más 
(Con creciente superioridad hasta que D. Antonio es-
talle.) Señor Coronel, de acuerdo con las instruc-r 
ciones recibidas, ofrezco á vd. veinte mil pesos por 
su terreno, al contado, el día que firmemos la escri-
tura , y que será la semana en t ran te á más t a rda r ¿le 
conviene á vd? 

D. Ant . —(Estupefacto.) ¡Veinte mil pesos! ¿Vd. me 
ofrece veinte mil pesos por estos papeles, no es eso? 
. . . . E s decir ¿vd. viene á proponet-me una for tuna , 
la dicha de mis gentes ; la mía propia? . : . . . . ¿Y m e l ó 
ofrece v d . en serio, al contado, para dent ro de una 
semana? . . . . . . . ¿Y todavía, me pregunta vd. si me 
conviene? A ver, á ver señor licenciado, permi-
tan»« vd. que me serene que m« acostumbre á 
semejante idea en e3t« instante no estoy en mi 

me parece que sueño 
D. Ism.—(Oosi despreciativo.) F rancamente caballero no 

veo el motivo. . . . . . 



LA ULTIMA OAM ASA. 

D. A h t .—Debía vd. verlo, sin embargo, ¿no v vd. con 
qae muebles lo recibo? ¿no respira vil. a i res de p o -
breza? ¿no ve vd. que mi mu je r y mi bija cosen ajeno, 
el vestuario de la t ropa? Nó, no lo sabe vd. ; si lo su-
piera, si se hubiera fijado, me daria la rozón, encon : 

t ra l la el motivo. Ya ve vd. , se lo be dicho todo aun-
que no me lo p regun te , porque lo sabe el mundo en 
tero , porque nada me importa y ahora mucho m e -
nos. ahora que la casualidad le pene término. 

D. Ism. -(Siewp-e ron svperioridud.) Yo estimo su con-
fidencia en todo lo que vale, señor coronel y me fe-
licito de haber sido el intermediar io en t re la for tuna 
y la familia de vd.; aplaudo su* nobles sent imientos 
qu» me lo hacen aparecer muy apréciable. y me per-
mito ci tarlo (cuenta las hojas) hasta el próximo miér-
coles. el t iempo indispensable para la tradu.-o.cn 

de los tí tulos 
D . A n t . - - ¿ P a r a la traducción? ¿Y qué necesidad hay de 

t r a d u c i r l o s ? . . . . No entiendo 
D . 1 s in .—¡Una friolera! La compañía que yo represento , 

reside en Filadelfia, e?tán ahora en México dos de sus 
directores que no ent ienden el español 5 lo menos 
quf* pueden-exigir es que los docum-ntos que pagan , 
les sean traducidos á su idioma. 

D . A n t . — P e r o entonces la compañía es americana? 
D. I s m . — S í señor. 
D . Ant .—¿Amer icana de los Estados Unidos? 
D . I sm.—Pues no acabo de decir á vd. que es J e F i l a -

delfia? 
D. Ant .— (Arrebatando de las manos de D . Ismael los H 

tulos.) Pa ra una compañía de los E- tadbs U n i d o s , 
yo nó tengo d« venta ni u n a pulgada de tierr. . 1111 -
xicana! 

Se pone de pié al decir esto con voz solemne. y 
mostrará la puerta al abogado con un gesto grande y 
majestuoso. Telón. 

FILÍ DEL ACTO PRIMERO. 

I 

1 ACTO SEGUNDO. 

La misma decoración del acto antecioc. 

E S C E N A P R I M E R A . 

P J . Ñ ' I GERTRUDIS. I S A B E L . 

Doña. G e r . — P u e s , te lo aseguro, c e í que le daba a lgo ; he, 
llevado un sustazo atroz y de in tento no te l lamé en 
el acto, para evi tar te otro igual . Yo los dejé en muy 
buenos términos, muy de amigos, sin sospechar la 
to rmenta ; el mismo Antonio me presentó al abogado, 
quien me pareció bastante corte'z. no creas. Así es que 
me sorprendí lo que no tienes idea cuando pr imero 
oigo que hablaban alto y después que enmudecen ; m« 
asomé desde la puerta, para enterarme, en t ré curiosa 
y asustada, y vi que tu padre despedía al abogado, 
sin miramientos ni palabras, el brazo tendido y ei ros -
t ro seco, oontraido, terrible.,.,.. 

I s a b e l — Y ¿qué. habrá dicho el l icenciado?. . . . . . 
D o t a G e r . - r F i g ú r a t e ! . , . . . . . P e t r a dice que.cuando le abrió 

« a r a qne se marcha ra , iba mpy-pálido y hablando so-
to««...* Y; yo.nO. Biaqt^^stQ.-íió.j ló,qne es que 
^ l » menos de esa a m p i a s de 

~ * - fe 



LA ULTIMA OaM ASA. 

D. A h t . — D e b í a vd. verlo, sin embargo, ¿no v vd. con 
q a e muebles lo recibo? ¿no respira vi). a i res de p o -
breza? ¿no ve vd. que mi m u j e r y mi bija cosen í>jeno, 
el vestuario de la t ropa? Nó, no lo sabe vd . ; si lo su-
piera, si se hubiera fijado, m e dar ia la rozón, encon : 

t r a l l a el motivo. Ya ve vd. , se lo be dicho todo aun-
que no me lo p r egun te , porque lo sabe el m u n d o en 
te ro , porque nada me importa y ahora mucho m e -
nos. ahora que la casualidad le pene término. 

D. Ism. -(Siewp-e ron svperioridud.) Y o es-timo su con-
fidencia en todo lo que vale, señor coronel y m e fe-
licito de haber sido el in termediar io en t re la fo r tuna 
y la familia de vd.; aplaudo su* nobles sent imientos 
que me lo hacen aparecer muy apréciable. y me per-
mito ci tar lo (cuenta las hojas) hasta el próximo miér-
coles. el t iempo indispensable para la t radu.-c.cn 

de los t í tulos 
D . A n t . — ¿ P a r a la t raducción? ¿Y qué necesidad hay de 

t r a d u c i r l o s ? . . . . N o ent iendo 
D . 1 su ) .—¡Una friolera! L a compañía que yo represento , 

reside en Filadelf ia , e?tán ahora en México dos de sus 
directores que no ent ienden el español 5 lo menos 
que pueden -exigir es que loa docum-n tos que pagan , 
les sean traducidos á BU idioma. 

D . A n t . — P e r o entonces la compañía es amer icana? 
D. I s m . — S í señor. 
D . An t .—¿Amer icana de los Estados Unidos? 
D . I sm .—Pues no acabo de decir á vd. que ea J e F i l a -

delfia? 
D. Ant .— (Arreba tando de las manos de D . Ismael los H 

tutos.) Pa ra una compañía de lo-> E- tados U n i d o s , 
yo nO tengo de. venta ni u n a pu lgada de tierr. . iiu -
xicana! 

Se pone de pié al decir esto con voz solemne, y 
mostrará la puerta al abogado con un gesto grande y 
majestuoso. Telón. 

FILÍ DEL ACTO PRIMERO. 

I 

1 ACTO SEGUNDO. 

La m i s m a decoración de l a c t o a n t e ó o s . 

E S C E N A P R I M E R A . 

B J Ñ ' A GERTRUDIS. I S A B E L . 

Doña. G e r . — P u e s , te lo aseguro, c e í que le daba a lgo ; h» 
llevado u n sustazo atroz y de in ten to no te l lamé en 
el acto, para ev i ta r te otro igual . Yo los dejé en muy 
buenos términos, m u y de amigos, sin sospechar la 
t o rmen ta ; el mismo Antonio me presentó al abogado, 
quien me pareció bastante corte'z. no creas. A9Í es que 
me sorprendí lo que no tienes idea cuando pr imero 
oigo qile hablaban alto y después que e n m u d e c e n ; m e 
asomé desde la puer ta , para en te ra rme, ent ró curiosa 
y asustada, y vi que tu padre despedía a l abogado, 
sin miramientos ni palabras, el bra?o tendido y ei r o s -
t ro seco, oontraido, terrible.,.,.. 

I s a b e l — Y ¿qué. habrá dicho el l icenciado? . . . . . . 
Dq&a G e r . - r F i g ú r a t e ! . , . . . . .Petra dice q u e cuando le abrió 

« a r a q n e s e m a r c e a r a , iba muy-pálido y-hablando so-
I0 , . . . .* Y; yo n.O. Biaqt^^stQ.-íió.j «B q u e 
^ l » g f ^ i n á j T á i»eflo» de ese empleo de 
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que va á sufr i r , mira, basta temo que enferme ó que 
me lo maten de un disgusto Hace un rato, cuan-
do se disponía á salir y qu<^ yo , para ent re tener lo le 
pedí que me contara lo sucedido con el abogado, 
apenas si me hizo caso; díjome qne había venido i 
proponerle una indignidad, casi un crimen y que ya 
no vacilaba, que prefería su nuevo empleo, su empleo 
de "gancho." de "convidador ." 

I sabe l— A y mamá, ¿pero cómo hemos de permit i r lo nos-
otras? Si vieras, yo he pensado una cosa que me 

parece buena, infal ible; que nosotras pongamos á 
Carlos al t an to de lo que ocurre y q u e él le hable, que 
lo convenza ¿quién sabe si no por ser de c u m -
plimiento, pueda más que nosotras? 

Doña Ger .—Qué ocurrencia , hi ja , ni lo intentes, confór-
mate conque abogue per sí mismo, por el asunto de 
vdes.. y no lo comprometas; perderías. 

Isabel—¿Cómo? Pues qué temes que papá, con motivo 
del disgusto, y á pesar de lo que te prometió, vaya 

^ á desahogar su cólera en Carlos? 
Doña Gsr .—Prec i sa mente á desahogarla, nó; pero com-

prende que es na tura l que el pobrecillo no se en . 
cuent ra muy bieu dispuesto, y que si antes le r epug-
naba tu matr imonio, ahora le aumente repugnancia . 

I s sabe l—Mira , m a m á , creo que entonces yo odiaría á lo* 
americanos más que papá; porque; ellos vendrían ¿ 
ser la causa de mi desdicha 

Doña Ger .—¿Si , eh? Pues ó d i a l o ^ h i j a , odíalos,fique lo 
mismo ha de importar les tu odio que tu cariño. De ve-
ras que me has hecho r e i r y que no puedes nega r que 
eres la hi ja de tu padre ; sería la que me fal tara , que 
tú también te me volvierasjpatriota; en t re Antoniojy 
tfi me obligarían á declararles la g u e r r a á vdes., á los 
mexicanos; y como no es una de balde la ' esposa de 
un coronel r si con Antonio pierdo, lo que es ¿ t í 
(riendo y tomándole la» manos) á ía p r imera derrota 
te des ter raba yo á la cocina, despachaba 'á P e t r a y 
•aldr la ganando a n a wortomfa más y n n enemigó mu-

* m . & m f r m » ; y miap t rw i to g g c t s t i w k * ^ 

general , ayúdame á doblar eBta ropa y apun ta en la 
l ibreta el número de piezas qne ent regamos (lo ha-
rán entre las dos.) 

Isabel .—Comienza á hacerse ta rde y Carlos no viene; con 
ta l de que nada le haya sucedido 

Doña G e r . — J e s ú s , hi ja , no te lo vayan ó comer, ¿qué 
quieres que le suceda? Y a no está en edad de per-
derse ni de asustarse; bien puedes permit i r le que an-
de de noche por la calle. 

I s abe l .—No te burle», no te burles, (amenazándola cari-
ñosamente) que te va á ir mal . Acaso tú , cuando fuis-
te novia, ¿no sufr ías las mismas inquie tudes , las 
mismas impaciencias? ¿no contabas las horas y los 
minutos? ¿no el corazón te anunciaba la l legada de 
papá y no hasta suspendía BUS latidos cuando se r e -
tardaba? 

Doña G e r . — S í , ya te lo he dicho mil ocasiones; sólo que 
conmigo el caso era distinto; tu padre era soldado y 
soldado en campaña, de suer te que mis ansiedades 
de enamorada estaban justif icadísimas; sobre que no 
sabía si al despedirnos lo volvería yo á ver . y á veces 
en lugar de su persona me l legaban únicamente m a 
las noticias, eomo cuando nos aseguraron que lo h a -
bían ma tado . . . . . . Ya ves, han pasado muchos años 
de esto, de aquella noche en que lo supuse muerto, 
hecho pedazos quién sabe dónde, y aún el recuerdo 
de lo que sufrí , de lo que lloré, me estremece cual 
si el momento amargo reviviera. Veo" á mi padre, 
paseándose nervioso, sin despegar los labios; al ami-
go que nos llevó la nueva , mudo también, encogido, 
contemplando la a l fombra ; y veo á mi madre que ni 
t r a t a r de consolarme, al decirme que no llorara tan-
to, se le escapaba un llanto que con el mío se con-
fundía Con q u e , compara y dí.me si no hay di« 
ferencia? Anda, tu Carlos no te lo disputa nadie, 
es tuyo, tuyo únicamente . 



E S C E N A S E G U N D A . 

DICHAS, PETRA. 

P e t r a . — N i ñ a , voy ¿ salir 
Doña G a r . - ^ ( S a c a dinero de tu portamoñeda) Sí, t í ve y 

no te tardes que y a casi es de noche. 
Pe t ra .—¿Qué t ra igo? 
Doña G e r . — L o de s iempre. 
Isabel . (Cuando Petra se marcha). N o vayas * echar la 

llave ahora que sales; cierra solo con el pasador. 

[Vase Petra]. 

E S C E N A T E R C E R A . 

DICHAS, MENOS PETRA. 

Isabel . Mamá , díme, ¿pedirá permiso Carlos para dos ó 
para tres noches á la semana? 

Doña Ger . One pida para visitarnos, tres, y ya ta padre 
se encargará de otorgarle solo una. 

laabol. ~ Y tú te encargarás de conseguir las otras dos . . . 
G e r . - P o r supues to ; 6 las o t ras doscientas 

pero tu te crees que voy á estar te consiguiendo cuan-
to te viene á la cabeza? (con fingidi seriedad) U d . se 
conformara con lo que su padre ordene, se gua rda rá 
m u y bien de protestar y, sobre todo, de mete rme á 
mí en sus contrabandos. V e á ver si P e t r a vuelve v 
prepara la lámpara , anda, no vaya «1 novio á trope"-
aar con nuestro complicado mobiliario. 

(Vase Isabei.) 

E S C E N A C U A R T A . 

DOÑA GERTRUDIS, arreglando las sillas, á poco ISABEL 
con una lámpara encendida, y luego CARLOS. 

Isabel .—Ahí viene, mamá, nhí viene. Lo h« visto en el 
palio, deb" andar ya por la e-caler« (coloca la. lam-
para Kfilireel es/r ¡torio: men-i la campanilla). 

GarÍ< s — (Ligeramente tmccionndo d"rá la mano á Doña. 
Gertrudis. , rimero, luego á Isabel). Señora , gracias, 
muchas gracias por haberme ayudado á conseguir 
e-ta entrevista Isabel, buenas noches 

Doña G T . - Y de veras deben agradecérmelo por lo que 
he t raba jado ; nunca creí que Antonio consint iera . . . 

I - abe l .—(Aprox imando una sü'a) ¿Se sienta U d ? 
D. ñu G- r . - (Sen!ándese los tres) Ha de saber U d . que 

Antonio le ha cogido un poquillo de mala voluntad, 
poique dice que Ud. le q n i t a á en bija. a>f, como á 
t í a cií'.n, di s | ué- de que él lo t ra jo á la casa, de>pi¡é* 
•le que lo recibía en el la , como á un desinteresado, 
como á un simple amigo. 

Garios, —Y U d . s. ñora, ¿opina lo mismo? ¿me hace el pro-
pio reproche? 

Doña G e r . — Y a sabe U d . que la mujer tiene que estar en 
todo con su mar ido: pero como yo lo pe idoné á Ud. 
y a ; con o desde antes que éeta (por Isabel) me con-
fesara que ustedes 6e qu> r ían. yo lo había adivinado, 
comprenderá que lo que le he dicho no es regaño si-
no'aviso; es p ra prevenir lo; para que no le extra-
ñen las d u n z a s que Antonio pueda gastar con U d ; 
su carácter , que no fué dulce nunca, se le ha empeo-
rado de poco t iempo acá. y con razón 

Car los .—Pero si al contrario; lea aseguro á vdes. que aun 
cuando no estuviera yo i n t e r n a d o ( m i r u n d o á Isa-
bel) D, Antonio me sería igualmente simpático. Si 
vd. supiera que laB raras veces que he presenciado 
sus exaltaciones patrióticas, su casi manía por la pa-
t r ia , porque es casi una manía ¿verdad? 



Doña Ger —Sólo que es una manía adquir ida desde la ní-
' Antonio era un niño cuando se batió contra los 

americanos. 
C a r l o s . - N ó . si ya lo eé; por eso iba á d e c i r l a que cuando 

io b escuchado, no me lo creerán, pero me ba con 
mov.do y me ha hecho que lo quiera, se lo aseguro * 
á vd.. que snnpat.ce con sus ideas y con B u mala PB 
t ren*. Da tal suerte, que ahora que se t ra ta de Isá -
bel, no tenga vd cuidado, pasa .é inadvertidas las cu-
sas que me diga. Y á propósito ¿no e-tá en casa? 

l*ab»l:—(Apresu.mdfi): Salió á un negocio un »,<r0-
cío u rgente pero no ha de d i la ta r . 

Dona G ^ r . - - y mi .n t raé llega, confórmese vd. con mirar 
á la nina delante de la mamá, que entra esta nocho 
en sus funciones de suegra. 

Cario- - V a m o s señora, que ni «n broma me gusta oir á 
vd. s e m e j ó t e palabra; ¿no quiere vd. que al casar-
me con Isabel adquiera yo en vdes. todos una farni-

1 O. J."1 ' " n í a q U f 7 y tener? . . . l ^ b e l ^ - , C o n mucho rubor) ¿Lo ve8 mamá, lo v , , ? 
8, I 7 b , j " • s í ; e o n t o d a m ¡ a l m a : )'» ve vd va 
le adelanto un título que no debe prodigarse ' " 

Cario«.—Y que yo cuidaré ^ c o n s e r v a r s iempre , dando 
s Isabel „ó la dicha que merece. es mucha , p*ro sí ! a 

que yo pueda darle, la que quede á mis alcance-. 
T , . . , (Suena la campanilla). 
l sabe — (Emocionada por lo que acaba de oir) E~H e- pa-

pá, estoy secura. Vey á recibirlo (Se adelanta á 
su encuentro y le besa la mano y la frente; le quita el 
^astony el sombrero). 

E S ( ' E N A Q U I N T A . 

DICHOS. D . ANTONIO DE MÜY BUEN T A M N T E 

D. Ant . (Sin reparar en Carlos.) Se conjuró la tormén 
t a . . . . . parece que todavía soy honrado me ad-
mitan por fin . . .mañana comenzaré A h í 
l l e g ó v a el S r , M e r r - i e r ? . , 

Carlos .—Buenas noches, señor coronel; d* vd. hablábamos. 
D. Ant .—Grac ias , caballeri to; mil gracias por su a t e n -

ción. Vaya (volviéndose 4 Jsab'l y á Doña Ger.) dé-
j ennos solos, qu iz í s el s>-ñor esté de prisa, ha de ur-
gir le conocer mi respuesta 

Carlos. —Nó. lo que es por mí 
D . A n t . — Q u e está de prisa he dicho; ¿no se lo conocen 

en la car»? 
Doña G e r . — ( T o m a del bmzo á Isabel) Bueno, nosotras 

entonces nos vamos por allá adentro , á esperar que 
vdes. nos l lamen cuando te rminen . 

(Vanse.) 

- • • i • ' , Zs. 'r ._ 

E S C E N A S E X T A . 

D . ANTONIO. CARLOS. 

D. Ant . —(Se sienta é invita á Carlos A hacer lo mismo; 
luego, cruzándose de brazos doblará la cabeza sobre d 
pecho, irónico y meditabundo.) Ectoy á s u s órdenes, 
s rñor pretendiente, y vd. dispen-e que le dé éste 
nombre , pero me parece qué es el único que le co-
rresponde. 

da r los .—Llámeme vd. como quiera señor coronel, que 
yo me encargaré del cambio de t í tulo. Sabe vd. ya 
lo qu« quiero á su hija, sabe vd. que mi solo capital 
lo forman mi honradez y mi t rabajo (con entereza) 
¿puedo aspirar á que sea mi e s p o s a ? . . . . . . . . 

D. A n t . — ¿ L a esposa de vd? Aún hay mucho que ha 
blar sobre el asunto, hay qne nvd i ta r lo , que no pecar 
de ligero. Vdes., los muchachos, creen que eso se 
arregla así, en dos palabras; y nosotros los viejos, por 
viejos sabemos qne para que cualquier negocio salga 
medianamente, hay que ecb irle muy buenos cimien 
tos, pero muy buenos Yo se . en efecto, que es 
vd. muy honrado y muy t rabajador , es decir, que ea 
vd. un hombre que no hace n inguna gracia sino que 
cumple coa su deber, y vd. ¿sabe también que Isabel 



es una criatura pohrísima, con una madre en fe rma y 
un padre inút i l ; una cr ia tura que no ha tenido ju -
ventud, ni ilusiones, ni n inguua de esas pequeñec-a 
color de rosa que tienen todas las muchachas, esas pe 
queñeces que vienen á serle» útiles mas tarde, cuan 
do la juven tud se fué y la vida, ía verdadera, la amar -
g u r a . viene ¿las t imarlas con sus a-perezas (mi-
mándose ) ¿vd. no sabe que mi b j ' a «s una acreedora 
de la felicidad; que ya que yo no puedo dámela, el 
que como vd vengo á anid rseJe en <-1 corazón, está 
obligado á el lo . . . . . . ó mostrársela siquiera de l r jos 

y por una sola v. ?? (trémulo ) 
Carlos, (muy impresionado) A b , señor don A n t o n i o . e s 

vd. un uran corazón. Dios lo bendiga 
D. A n t . - Y o ya no soy nada, absolutamente nada ; soy 

una ruina que se viene abajo, que se desmorona, p*-
ro que todavia defiende á la enr. dadera que se ad-
hirió á sus muros 

Car los .— (animado también) ¿Y si yo le j u r o á vd. que 
adoro á Isahel ; «i yo le juro que le conseguiré esa di. 
cha que nunca conoció; si yo le pido á v i. permiso 
para vivir al lado de era ru ina y, en caso de sinies 
tro. pe r t ce r j u n t o ó la enredadera que se prendió á 
sus muros, u.l ? vd.. don Antonio ,consent i r ía . . . ? 

D. An t ,—¿Y si yo consiento y vd. no cumple? Nó, 
no me interrumpa vd au» propósitas son muy 
buenos, concedido pero ya ve vd. cuantos matri-
monios se echan & perder , los más, dicen que e8 n a -
tural , ¿si vd. ent ra en esa natural idad, qué le d igo á 
mi bija y qué le hago H vd? 

Car los .—Pues á mí podría vd. hacerme lo que quisiera, r 
en cuanto á su hija, nada tendría que decirla, porque 
Bu poniendo desgracia tamaña, yo.sería yo quien le pe-
diría perdón de ro lillas, ha-ta que de veras me p e r -
donara, hasta que reconquistara -u estimación y su 
cari fio. Además , tal monsi ruosidad no se real izará 
nunca, se lo protesto á vd. ¿cuándo se ha visto que 
un hambriento de-precie antes de saciar su hambre , 
el pan bueno, el pan blanco con que siempre soüó? 

»otros la victoria, una victoria que debemos á uste-
des, ni quien lo niegue, pero que tenemos que util i-
zar, que t raducir la en prosperidad y en t rabajo 

D . A n t . — Y a lo ve U d . . en ^Bta época todos ustedes son 
abogados, y literatos, y eabios que dic*n cosas muy 
bonitas lo que es yo me quedo como soy, maniá-
tico, idólatra, ignorante A todos esos discursos, 
prefiero por ejemplo, lo que hicimos nosotros, los ca-
detes del Colegio Mili tar en la madrugado del 12 al 
13 de Sept iembre del 47 ¿no lo «abe U d ? . 
pues también es bonito éramos tan niño» que 
ins t in t ivamente nos buscamos y nos agrupamos , pa-
ra darnos más valor, por entre nuestros fusiles en 
pabellones El bosque estaba imponente , neg ro ; 
los ahuehuetes, agigantados en la sombra, parecían 
apesarados por nuest ra próxima suerte; subían del 
campo esos infinitos rumores con que la noche MUS-
ta, y no«otros, muchachos al fin. muy vivo y muy re-
ciente el recuerdo de nuest ra casa y nuest ra madre , 
no< pusimos á n zar, lo que recordamos, una oración 
purís ima que fué á perderse entre el follaje d® los 
árboles, y que nos valió al día s iguiente que el ene» 
migo nos t ra ta ra como hombrea y como hombres que 
•abían pelear y morir. 

Cario ».—(Abrazándolo.) D . Antonio , p - rd í ; me doy por 
VenciJo. ya lo creo; ha hecho vd. santamente en no 

vender nada ¿quiere vd. ahora que llamemos á 
Doña Ger t rud is y á Isabel? 

D. Ant .—(Sonr íe y le abraza.) S í , l lámelas vd. y haga 
muy feliz á mi hija (deteniéndolo) pero si anteB 
le di j* mi- amores, no se olvide de mi« grandes odios; 
•olo son dos, pero morta les : los americanos y los f ran-
ceses I 

Carlos.— (Aterrado.) ¿LOB franceses? P o r Dios , Don 
Antonio, d ígame vd. que he oido mal ; qu*> vd. no 
ha dicho »-so 

D. An t .— (Sorprend ido . ) Y lo repito, si señor ; ¿a U d . 
que puede importar le? 

Cario».—(Desesperado.) Q u e mi padre fué francéB 
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y f ian ó» invasor 
D. A'it.— (Aterrado también ) ¿Y dice vd. que murió? . . . . 

Pronto, pronto, ¿en cuál arc ión?. . . . 
Carlos.—(Con tristísimo orgullo.') F r en t e á los muros de 

Puebla 
D. A n t . — ( P a u s a . ) — Y después <!• eí ta confesión, por la 

que debía vd. haber comenzado, todavía cree vd. 
posible su ca-amiento con mi bija? ¿Lo cree vd? La 
verdad? 

Carlos. -(Suplicante-.) A h . señor! no sólo lo creo po-ible, . 
sino que para l o q u e ella me quiere ; para lo que yo 
1 u adoro, lo creo indispensable; oreo que vd. no se 
opondrá á é l ; qne en ob<.-quio de nuestra di. ha. dis 
minuirán sus odios. ¿Por qué ho de pagar yo lo he 
cbo por mi padre? 

D. Ant . - Porque el mundo es a-í. in jus to si vd. quiere, 
pero haciendo recaer en los hijos "las fal tas de los pa-
dres ; y la del de vd. al menos para mí, para este vie-
jo loco v ridículo sin más culto en el alma que su pa-
tria, la fnlta del de vd. fué muy grave, graví.-ima. de 
las que no se perdonan porque ¡no deben perdo-
narse! 

• 'arlos.—V,). . pa t r io ta . , no la perdona, pero no hace bien 
en declarármelo á mí, al hijo, que no digo perdona, 
sino que lamenta , sí señor, lamenta, el no haber co 
nocido ni abrazado ai delincuente 

D. A n t . — Y a ve vd. . lo oigo en ca lma porque defi- nde vd. 
la memor ia de su padre y eso me g,u.-ta, está vd. en 
6u p a p e l . . . pero no insista en lo otro, déjeme á mí 
defender á mi h i ja , dé jeme vd. conservarla para uno 
de los «U)'08. 

Car los .—Señor don Antonio, por Dios, ¿aereo yo no%oy 
de vdes? pues ¿en dónde be nucido? ¿qué id¡orna°ba" 
blo? y sobre todo ¿en dónde ame? ¿Vd. no sab^ 
que cuando se ama como yo imo , no bi.y nada igual 
a la rtiuj. r que r ida ; vd. no sabe quejj por la mu je r 
quer ida abandonaría uno patrio, familia, cuanto ten. 
ga de mfia sagrado, poique el sacramento más puro 
y más sublime es el amor? Lue o o , yo sny m. xi-
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cano, 8 'ñor , mi madre lo e ra ; soy más mexicano que 
y ... pero mucho más 

D . Ant .—¿Más mexicano que ye? 
Curios.—Sin duda, porque vd. nació aquí , como nacemos 

todos on cualquier parte , f in poder elegir padres ni 
patria, mient ras yo. cuando cumplí los veintiún sñoB, 
cuando tuve derecho para optar entre la nacionalidad 
de mi padre y la de la t ierra en que babia nacido, 
elegí México sin que nadie me obligara á ello; por-
que no podia vacilar en t re mi memoria que vaga-
mente me recuerda á F ranc i a y el corazón que m» 
m u r m u r a b a quedo, muy quedo: "¿Si aquí me han 
•lado v ida , cómo te has de marchar? ' 

D. A n t . — P u e s , á pesar de todo, yo desconfío, sí, descon-
fio de la sangre francesa que tiene vd. en las venas ; 
porque yo la de r ramé , porque para mí es>angre ene-
migfí; porque mi hija no ha de seivir por i n c o r p o r a 
la mezcla de dos sangres que se odiaron. 

Car io - .—Pero . D Antonio, si vd. casi no t iene derecho 
para impedir lo seiía una mala acción y vd. no 
es malo. llámela vd., señor, que decida e l l a . . . . 
que decida doña Ger t rudis 

D . A n t . — A m i g o mío. en mi casa sólo se hace lo que yo 
mando, tuer to ó derecho 

Carlos.—Si no digo que nó; pero es que ahora manda vd. 
una inhumanidad 

D . Ant . - P u e s inhumanidad se queda. Es ta tarde des-
pedí á la fo i tuna . ahora desahucio al amor . 

Car los .—¡Don Antonio! (condnlzur'".) 
D. A n t . — V a y a , resuelva vd. ini-mo. ¿Qué dir ía vd. de un 

sacerdote, pero sacerdote honrado, no de los otros 
(con deprecio) qué diría vd. de verlo violar el vo»o 
de cast idad; auuque la ciencia y los filósofos opinen 
que el tal voto es imposible, un disparate, una loeu 
ra? 

Car los ,—Dii ía que no debió meterse á sacerdote. 
I ) An t .—¿Verdad? Pues haga vd. de cuenta que yo 

BOJ ese sacerdote honrado, que mis votos son mis dos 
odios . . . . . . . (en esto momento. Isabel aparecerá es-



piando por la puerta entreabierta, á espaldas de los 
actores y de manera que el pública la vea) y si Lace 
un retante me felicitó porque no había quer ido ven -
der mi t ierra, mañana, cuando se calme esa pólvora 
de j u v - n t u d , me felicitará también porque no quise 
regalarle « mi h i j a , . . . . . . , , 

Car los .—Don Antonio, »a vd .» a«r responsable de la de*, 
gracia de dos eóres; de la desgracia de esa misma hi-
ja que tanto quiere 

D. A n t . • Mi hi ja aprobará lo que yo hago, como lo hprue-
t , a s iempre Y ahora, hágame vd. un favor; va 
v- vd., mi mal genio implorando favores, no vuelva 
vd. nunca , que I sab- l no lo vea más para que s* cu 
re de vd.; el t iempo locu ra todo. Yo le di ré le 
diré cualquier cosa explicándole esto y vd no 
vuelva n u n c a . . . . por favor nunca, nunca . . . 

(hn todo este último dialogo, Isabel demostrará su 
espanto; y Don Antonio irá empujando á Carlos, am-
bos muy conmovidos. A l oírse el último ' 'nunca" Car-
los habra salido] é Isabel retinándose de la puerta 
lanzara un gi ito y se oirá un golpe como si.cauera des' 
mayada.) * 

E S C E N A S E P T I M A . 

D ANTONIO, volviendo déla puerta del fondo y apresu-
rado al oír el grito; luego. DOÑA GKRTRUDJS. 

D Ant ¿Qué ha .ocedido? ¿Quién gr i ta? . 
Uofia (des, avorida) Antonio , Anton io , Isabel se 

muere . . . . 
l o c o ) < & u e m i h i J a e e 

«Joña G e r . - S i , sí, pronto ha caido. . . . no se mueve . . . 
a p e a w r. B P , r a . . . . . . Y tú, t ú la matas con t u , ideas . . . 

U.Ant.-Calíate, mujer , c á l l a t e . . . . . . A ver fritando) Pe-

tra, un médico, volando y tú veta coa ella, 
anda, no te le separes (alzando los Irrazosal cie-
lo cae luego junto á la mesa mesándose el cabeU.o con 
l*¿ manos) Dios mío, D¡03 mío, salva á mi hija!! . . . . . . 
(escóndela cabeza entre los brazos, sollozando. Doña 
Gertrudis cruza la escena como si rezara y el telón cae 
muy lentamente.) 

FIN DEL SEGUNDO ACTO. 



ACTO TERCERO. 

La misma decoración del acto anterior. 

E S C E N A P R I M E R A . 

Petra sale por la puerta del fondo, llega á la del dormitorio 
de Isabel y habla con clona Gertrudis sin entrar. 

LUEGO, DOÑA GERTRUDIS: LUEGO, CARLOS. 

P e t r a . — N i ñ a , ahí está el señor don Carlos, que quiere ha-
blar con vd. 

Doña Ger .— (Sa l iendo . ) ¿Carlos me basca? di!e qae pase. 

n i f 7** r , .. « [Vase Petra1. 
Navios.—(Entrando.) Señora perdóneme vd. si vuelvo. 

pero no me acostumbro, no puedo acos tumbrarme á 
prescindir de Isabel . Si vdes. supieran la noche que 
he pasado! 1 

Doña Ger .—(Sol lozando.) Y si vd. supiera la que hemos 
pasado nosotros las que seguiremos pasando. . . . 

Carlos. (Inquieto.) Pues , ¿qué sucede, doña Ger t rud is 
_ por Dios jpor qué llora vd.? ¿Es t á enfermo alguno? 

m a l í ' S 0 e n f e r m 6 , s e n o 3 h a P a e 8 f c 0 ^ g o 
Carlos. (Ansioso.) I sabe l? . . . Isabel se ha e n f e r m a d a . . . 

de qué? . . . d ígame vd. de qué. dofla G e r t r u d i s . . , . 
Uolla l í e r —(Queriendo aparecer tranquila.) Siónt-Be vd. 

RWavtttoi 80 Ju ««»tere e» Ues pelebr««, putía fe* 

m o q u e Antonio vuelva y lo vea á v d . a q u f . [ & sientan] 
Carlos .—Nó, si no me importa que mo sorprenda. Yo le 

rogaré , mo hincaré si es preciso, y ya verá vd. como 
me permite el que rae informe, así, de lejos; sin ve r -
la yo, sin que me vea e l la . . . pero, hable vd. doña 
Gert rudis , cuéntemelo todo. . . 

Doña Ger .—Pues , verá U d . L a pobre cita, a larmada por lo 
que ta rdaban Udes . en su conferencia, se puso á es-
piarlos, desde la p u e r t a ; y o , andaba por la cocina, 
no pude evitarlo 

Car los .—Y oyó la negat iva? . 
Doña Ger .—Parece que sí, que los sorprendió en el mismo 

instante en que Antonio lo suplicaba á U d . que no 
volviera nunca 

Car los .—Y ¿entonces? 
D o ü a G e r . — Y o oí un grito, conocí su voz, y en el acto, 

corr iendo, me fui á su cuar to y !a v i en el suelo, des-
mayada , rpspirando apenas falseo cqu í , porque 
algo me sospeché de lo ocurrido, y U d . no estaba ya, 
iría por el patio 

Car los .—¿Y D. Antonio? ¿Por qaé no me l lamaron, 
D o ñ a Ger t rudis? 

D o ñ a Ger .—Sí , como para l lamarlo á vd. tenía yo la cabe-
za! Antonio se puso hecho un loco; P e t r a se f u é á t raer 
un toédico,yyo con Isabel á acosa r l a , á hacerla volver 
en sí 

Carlos .—Ay, Doña Ger t rudis , pe rmí t ame ud. que le bese 
la mano (se la besa) ¡que le haga yo mochos cariños, 
pero rauohos(se los hace)-,como ee l o sha r í aámi madre , 
como si vd. lo fuera, que ya lo e-;... Y dígame vd. no 
es nada de cui tado ¿verdad? ¿al médico dijo que no 
era de cuidado?. . . 

Doña Ger..—Es dec i r , dijo que por e! momento el peligro 
había pasado, pero que puede volver; que no e í t aba 
seguro de si había sido solo un ataque nervioeo'ó si eu 
corazón andar ía mal 

Car los .—Pero qué ¿nada recetó? ¿no le hizo n ingón reco-
nocimiento? ¿Es médico conoüido? ÍN<J g f t j f t ty ) <jfeef» 



Doña G e r . — E s u n d o c t o r López, el pr imero que encontra-
ron, y sí la reconoció, esta mañana , en su segunda vi-
sita. Anoche recomendó un ca lmante ,mucho reposo; y 
hoy ha recetado más en fo rma , una porción do cosas 
que el mismo Antonio ha ido á t r ae r 

Carlos.—Doña Gert rudis , por lo que vd. quiera más, déje-
me vd. volver, volver muchas veces, á informarme 
con la cr iada siquiera; y rúéguele vd. á don Antonio; 
ablandóle Vd., q l l 0 se olvide de la nacionalidad de mi 
padre y piense sólo en la salud do su h i ja ; le ha de 
impor ta r más, estoy seguro , y si ud. se empeña, t am-
bién lo estoy de que pasará por todo ¿quiere vd? 

Doña Ger .—Si dependiera de mí! Si Antonio n o t u y i e r 3 en 
la cabeza tan tas ideas r a r a s , porque las t iene en la ca-
beza nada más .c reámelo ud,. en el corazón sólo t iene 
oro, oro puro 

Car los .—Pues por eso, insista vd., pero insista vd. mucho, 
y yo, por si él se ablanda y vd. rae necesita pronto, me 
pasaré el día en esta calle, en a lgún zaguan No 
voy á t raba jar , porque no podría hacerlo, porque mi 
cabeza y mi alma y mis cinco sentidos sa me quedan 
aquí 

DóñaGar .—• (Se levanta sonriendo tristemente). Pob re C a r -
los! Yo me encargo de guardárselos , y ahora vrfvaso 
ud. y salga con cuidado; que Antonio no vaya á ' e n -
contrar lo 

C a r l o s — O h , lo haré con tan to Cuidado, q u e n i los vecinos 
más curiosos han de enterarse d e q u e ha venido. 

Doña Ger .— (Dándole la mano) P ída le ud . ,á Dios Carlos, 
que alivie á nuestra en&rmi ta 

Car los .—Y ud., señora, pídale á Dios por mí t amb ién . . . . 
lo necesito. (Vase Garlos) 

E S C E N A S E G U N D A 

DOÑA GERTRUDIS se sen ta rá á hacer labor y, á poco, 
i e oirá la vos de ISABEL. Luego D . ájvo&bo CARGUÉ 
ne droga».1 * 

Doña Ger .— (de jando la labor.) V o y , voy . . . . . . ¿qué quie-
res? (Entra.) 

D . Ant .— (Hosco , agrio el gesto, deja fas drogas sobre la 
\ mesa y va de puntillas á asomarse á la puerta de lsa-

b ' l . ) P.-t Ger t rud is 
Doña Ger .— (Sa l iendo . ) Traj is te todo? 
D . A n t . — S í . . . . . . u n a s cucharadas y unas pildoras, qné se 

y o . . . . . . A h í eBtán, sobre la mesa (finge indi/eren* 
cia.) Y esa criatura, cómo sigue? 

Doña Ger .— (Severa.) E l l a dice que mejor; pero yo no 
veo la mejoría, en cuanto se cree, sbla no cesa de lio 
r a r . 

D . Ant .—¿Volverá el médico? . . . 
Doña Ger.—(Cosiendo.) Y a lo creo quo volverá , no fal 

t&ba más 
D . A n t . — ( S e pasea nervioso.) Y qué te ha dicho? 
Doña G e r . — ¿ Q u i é n ? . . . . 
D . Ant .—Cómo ¿quién? Pues ella, Isabel, ¿qué te ha d i -

cho de m í ? . . . . 
Doña G e r . — D a tí? pobreeita! que por qué no 

habia* entrado á verla? que si no habías do rmi -
do a n o c h e ? . . . . 

D . Ant .— (Con júbilo que reprime.) ¿De veras ¿te 
ha dicho eso? Vaya, me alegro de que BO a c u e r -
de de mí. que soy su p a d r e . . . . . . 

D . Ger.—(Concil iadora.) También me ha p regun tado 
por . . . Carlos 

D . Ant .— (Fur ioso . ) Gert rudis! ya sabes que de ese i n -
dividuo no quiero oir ni el nombre, nó , ni el n o m -
bre : Ya que se ha marchado, déjalo; que se borre su 
recuerdo, p e algo hemos de empezar : y si queremos 
borrarlo del corazón de Isabel , tenemos que e m p e -
zar por borrarlo de nuestros labios, de nuest ror mue-
bles, de nuest ra casa, y loa labios, los cerraremos, y 
sacudiremos los muebles y ventilaremos la casa, has-
ta que nada quede, ni en rincones, ni en n inguna 
otra par te 

Doña G e r . — Y qnién ha de ayudar te á ese aseo general?. . . 
D . A n t . — T ú y nadie más que t ú ; porque sin ti no puedo 



LA ULTIMA CAMPAÑA. 

nada, porqim te necesi to después pa ra ir A l impia r el 
corazón d* I s a b e l , á sacudi r lo y vent i lar lo , pero to-
do enter i to , sin q u e no< quede por e - cudr iña r ni su 
más v i rg ina l repl ingu , has ta q u - a r ro j emos al i n -
t ru so con nues t r a s súpl icas de padres y nues t ro l lan-
to de viejos 

Doña G t . — P e r o es po-ible Antonio , quo quer iéndola co- ' 
ino la qu eres, la sacrif iques sin r e m o r d i m i - n t o ? . . . ; . . 
Y luego, ¿ p o r q u é ? vamos á ver ¿ p o r q u é ? 

D . - A n t . — ¿ P r i n c i p i a m o s de nuevo? 
Doña Ger . — Y pr inc ip ia remos >¡empre (decidida) re-

chazas te la f u r t ú n a y yo nada te d i j e ; re-petó tu de -
t e rminac ión p o i q u e estoy acos tumbrada á ello, por-
q u e nunca te he con t r a r i ado ; pero que a p r u e b e yo 
el qu« sacrif iques á tu hi ja , a nues t ra hi ja , eso ni te 
lo f igures , pro tes taré y me o p o n d i é con todas mis 
fuerv.as. Bu-ca quien te a y u d e en la l impieza esa 
q u e que r í a s hacer 

D . 1 A " t . - - G e ' r t r u d i s ! I 
Doñ-i G e r . — Y a te lo digo, lo q u e es en mí ni p ienses . . . . 
D . A u t . — G r t r u d i s , no ine pongas en un d i spa radero , 

ya me conoces 
D o ñ a Ger —¿Conocer t e yo? M e n t i r a si te me han 

cambiado! si tú no eras asi! ere3 otro, o t ro 
q u e no conozco, q u e no de-eo conocer 

D . A n t . — Pero tu propones acaso qu» Cristo c a r g u e con 
todo-? 

D o ñ a G e r . — N ó , lo q u e me p ropongo es q u e me devue l -
vas á mi mar ido , aquel q u e me ha acompañado t rein-
t a años ; al que de novio me j u r ó q u e yo sería su te-
soro; al q u e de esposo me ha l lamado su san ta , al pa-
dre de mi hija, no á este pa t r io ta q u e me la ases ina 
sin q u e la pa t r ia es té en pel igro 

D. Ant . - ¿Conque h-> cambiado? ¿conque porque 110 per-
mit ió q u e en la s a n g r e de mi hij^i se inocule s a n g r e 
e n e m i g a , si, como lo oyes , sangre e n e m i g a , s a n g : e q u e 
nos od iaba , que venia á des t ru i rnos , á d e r r a m a r la 
n u e s t r a , la m í a propia , por ero. no soy el m i s m o ? . . . 

D o ñ a Gar . ¡Carlos odiarnos! Carlos n u e s t r o enerni-

g o ! . . . . N ó , si ni t ú lo c rees . . . s i sería locura q u e lo 
( • re je ras . . . . lo ves, lo ves cómo estás cambiado? , . . . 

D . A n t . — Y dale con el cambio! Mira, t an soy el mismo, 
q u e ahora , cuando he corr ido el r iesgo de que me la 
a r r e b a t e n , creo q u e la qu iero más, mucho más q u e 
an tes 

D o ñ a Ger . — P u e s no t e lo creo, n ó , a u n q u e t e enfades ; sí 
más la qu i s i e ras , la compadecer ías , se la dar ías á 
Car los q u e e - su ven tura , ó por lo menos lo q u e ella 
cree su ven tu ra , y al p r ime ro q u e viniera á r e p r o -
chár te lo , lo con fund i r í a s p r e g u n t á n d o l e : " ¿ D í g a m e 
v i . , cabal lero, vd. t i ene h i j o s ? ' 

D . A n t . - P e r o ¿no ves q u e p r imero fui hi jo de mi p a -
t r ia q u e padre de mi hija? ¿no subes q u e sin la p a -
t r i a no exis t i r ía la famil ia? 

D o ñ a G e r . — N o lo sé, y le doy grac ias á Dio* por mi ig-
norancia . tina ignoranc ia q u e me p e r m i t e ado ra r á 
mi h j a sobre todas las cosas 

D. A n t . — G e r t r u d i s , no d igas eso, no blasfemes. 
D o ñ a G e r . — B l a s f e m a r ! anda , p r e g u n t a á cuan tas m a d r e s 

conozcas y V9rás cómo te responden lo q u e t e res-
pondo y o ; díles q u e e l i jan, ponías en mi caso y q u e 
me condenen 

D . A n t . — Y á mí ¿qué me impor t a lo que opinen los de-
m i s si mi conciencia me ap rueba á gr i tos lo q u e h* 
hecho? 

D o ñ a G e r . — E n tai caso, ponía en cu ra , t ienes una con-
ciencia demasiado e n f e r m a 

J3 A n t . — G e r t r u d i s , tén la l e n g u a ; no me Bulfures, por-
que no respondo de mí 

D o ñ a G e r . — ( c o n dulzura) P e r o yo eí, yo sí respondo de 
tí Mira, s ién ta te aquí , » mi lado, y hablemos en 
c a l m a , como hemos hablado s i empre de las cosas 
g raves ; y ésta lo es, vaya si lo es, lo reconoces t ú 
m á s q u e yo (se sientan juntos.) 

D . Ant .— Grave? n ó . . . . por el momento , si acaso: I s a -
bel es muchacha, está s&na, ya ve rás cómo se al ivia, 
y p ion to , si nosotros nos e m p e ñ a m o s ¿no vemos 
todos los dias á muchachas q u e rompen coa el novio 
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y que á poco ni ! 0 r ecuerdan ; que se casan con otro 
ó no se casan, pero que sin embargo se la pasan tan 
i e l i c e s i ' 

Doña G e r . — ¿ Y sabes tú cuántos de esos corazones se que 
dan desgarrados? ¿cuántas de esas muchachas 
lloran por dentro , sin consuelo y sin esperanza? 
Además ¿quién te a sepu ia que Isabel esté s'a'n'a? 
¿el módico no nos dijo que podía t ener algo se-
ñ o r " 

D. A n t . — E s a es otra cosa, en te ramente dist inta , una in-
vención del mediquillo éste para sacarnos d inero . . . 
pero ¿a que no se atreve á sostenerme que á mi hija 
puede matar la mal de amores? 

Doña G e r . — I g n o r o si el médico te lo ' sos tendrá ó nó la 
que es yo. yo que soy sn madre y que la conozco mas 
que todos los médicos del mundo , no sólo te lo sos-
tengo, sino que te lo aseguro • 

D. A n t . — B a h tú qué sabe»?... (levantándose) Y sobre 
todo, estoy decidido, en t re m, hija y la patria, á la 
que creería ofender cediendo, eli jo la patr ia 

Dona G e r . - A n t o n i o , por Dios, ¿de cuando acá «lije* esa 
patr ia que nudie te ofende, si s iempre has preferido 
a tu hija? r 

D. A n t . — Y o ? 
Doña Ger . Tú, t ú ; ¿no te acuerdas? P u e 8 a c u é r -

date . vuelve la cara atrás, cuando por verla nacer 
te quedaste en México con licencia y no pudis te e s -
ta r en no sé cuál acción 

D. Ant . - B i e n , pero eso fué 
Doüa Ger .—Fué , porque ya la amabas ; porque saberte 

padre te sati.-facía más que saberte valiente; porque 
p re te r i s t e re joger la pr imera sonrisa de tu ángel á co 
aechar un girón de gloria envuel to en una b a l a . . . . 

U. A n t . — N ó , no fué eso 
Doüa Ger .—¿Y después? cuando prescindías de ami 

gos y de paseos y de cuanto hay, por velarle su s u e -
ño j u n t o á la cuna? y cuando dejabas que ella, 
una chiquilla, te sacara las charreteras y te arreba-
ta ra tus cruces y montara á caballo en tu espada . 

Sobre tus cruces se leían muchas cosas: "al patr iot is-
mo" "al valor, ' toda una leyenda de d ignidad, de 
bravura, y acuérdate , acuérdate cómo, tu patriotismo 
y tu valor y tú mismo, rodaban por la alfombra, yen-
do á parar debajo de los mu- bles; cómo eran pisotea-
dos por sus piececitos desnudos, que tú prefería", que 
te comías á besos, mientras yo iba recogiendo los be-
sos que en t re los. dos se desperdiciaban, la8 cruces y 
la3 armas , tus glorias y tu espada 

D. A n t . — H a c í a yo mal, muy uial, pero era mi primer hi-
j " 

Doüi G e r . — Y cuando el señor liberal le llevó una cru-
cécita de oro y él mi imo se la puso en el c u e l l o ? . . . . 

D. Ant .—Debi l idades de marido, por no last imar tus 
creencias 

Doña G a r . — Y cuando la muer to se acercó á su cuna y 
nos la quiso llevar ¿por qué invocabas á Dio», por 
qué renegabas de tu car rera que te obligaba á dejar-
la. por qué preferiste que te arres taran toda una se-
manu á separarte d* ella ni un instante en aquel la 
tarde en que casi agonizó en tus brazos? Sin em-
bargo, paréceme recordar que la patr ia entonces no 
andaba muy segu ra , y ¿qué te importó? en tu memo> 
r i a y ante tu vista sólo existía tu hija agonizante, tu 
hija que pudo más, que te hacía llorar con sus rizos 
húmedos y su car i ta tr iste 

D. Ant . —(emocionado) Era yo muy muchacho .ya la 
adoraba el dolor me enloqueció 

Doña G j r . — [ m u y animada] Eso, eso era; que la adora-
bas como la has adorado Biempre; como la has a o 
rado despué« ,cuando ella joven y con derecho « go-
zar no hemos podido darle sino amargu ra s y penas . . . 

D . A n t . — A h ! . . . (se lleva el pañuelo á los ojos y con la 
otra mano implora silencio.) 

Doña Ger.—(consolándolo) ¿No le j u r a s t e s iempre q u e la 
harías feliz? Pues, cúmplemelo, anda ¿qué t» cues-
ta? 

D . A n t . — L o que me cuesta? Romper un cul to . 
violar un j u r a m e n t o . . . . Mira, en este instante lu-



olían mi oorazón y mi cabeza E n mi cabeza veo 
la p a t r i a . . . . n n ideal sag rado a lgo g r a n d e q u e 
no me exp l ico , q u e me des lumhra , q u e v e n e r o , 
con una pureza tal . q u e se me figura q u e se la ofen-
de con cua lqu ie r pequeñez , aui q u e sea involunta -
r i a . . . . Y en el corazón, s ien te á mi hija, sus lágri-
mas me lo de-pedr tzan, y él p r o t ^ t a , me toca en el 
pecho como si t uv i e r a ansia in f in i ta de q u e le dé yo 
K u s t o Y no eé q u é hacer , 110 lo sé, te j u r o q u e 
estoy e n f r m o 

I sabe l .— (desde dentro.) M a m í ! ( D . A n t . se e s t r eme 
ce al oir ía y Dolía G e r t r u d i s corno si implorara ayu-
da del cielo, se incl ina después sobre su mar ido , m á s 
sup l i can te a ú n . ) 

D o ñ a G e r . — ¿ L a oyes? E s tu hi ja q u e l lama 
hazla dii-.hosa 

D . A n t . — (desesperado.) Pe ro si no puede ser 
Isabel . — (clesde dentro) Mamá ¿puedo sal i r? 
D u ñ i G e r . — V a m o . míra la s iquiera ¿le d igo q u e venga? . . . 
D. A n t . Sí, sí , dé ja la (enjugándose apresuradamen 

te.) 
Doña G e r . — E s p e r a , e s p e r a ; q u e voy por t í 

E S C E N A T E R C E R A . 
DICHOS, ISABEL APOYADA KNEL KRAZO DE DOÑA 

GERTRUDIS Y JUSTANTE PÁLIDA. 

Isabel, (que sorprende el movimiento de D. Ant.) ¿ E s t á s 
l lorando? 

D. A n t . — ( t u r b a d o ) N ó , l lorar n ó . . . . s ino q u e no m e 
Biento muy bien Y tú, mi hijita, mejor ¿ver-
dad1, siéntese vd. aquí, eso es, (la acomoda 
amorosamente) y ahora c u é n t a m e ¿qué tal? 
¿ te pasó el >Ur-tO 

I s a b e l . — S i vieras, no me siento tan mal a lgo déb i l . 
D o ñ a G e r . — C o n q U6 á p l a t i c a r . . . . . . me gus t a dejar los así. 
I s a b e l . — Q u é ¿te vas? 
Doña G e r . - Vue lvo ahora mismo . . (con intención) t en-

go q u e ir á p r e p a r a r t e u n a medic ina 
(Vate Laña Gertrudis.) 

E S C E N A C U A R T A . 

DICHOS, MENOS D o ñ A GERTRUDIS. 

D . A n t . — ( s e pasea nervioso y de pronto interroga á Isabel) 
D í m e ¿lo qu ie res rnueho?....' la verdad 

I sabe l .— [con tristeza'] P a r o tan to , t an to , q u e ya ves lo 
que he suf r ido y lo q u e su f ro 

D . A n t . — ¿ S u f r e s mucho? 
Isabe l .— (llora) Mucho, muchís imo 
D , A n t . — ¿ N o puedes p resc ind i r do él? 
I s a b e l . — S í , pues to q u e t ú lo ordenas 
D . A n t . — P e r o ¿por tu g u , t o ? 
I s a b e l . — P o r mi gusto , j amás ! ! 
D . Ant.—(frunciendo el ceño y en voz casi baja) ¿Lo 

qu ie res m á s q u e á mí? 
Igabal .—(se levanta y lo abraza) ¿ M a s q u e á t í . . . . . . ? E s o 

nunca , nó, n u n c a E s un ¿ m o r t a n d is t in to y es-
tos dos amores se h e r m a n a n tan bien P e r o ¡que-
re r lo m á s q u e á t í ! ¡coloso! ¿cómo te figuras q u e 
p u e d a vo que re r á nadie m á s q ie á t í? 

D . A n t — [bebiéndose las lágrimas) De modo que p a r a t i 
yo sigo s iendo el mismo, t u padre , t u viejo p a d r e que 
t«s idolatra? 

I s a b e l . — P u e 3 ya lo creo » 
D . A n t . — ¿ Q a e no me g u a r d a s rencor po r lo de anoche, 

q u e me qu ie res como antes , q u e todavía t e in te re -
so? 

I s abe l .— (besándolo varias veces) Toma, toma, t o m a m i 
r e spues ta ¿qniere3 más? N o te g u a r d o ren-
cor, se lo gua rdo á m i suer te L o de anoche es 
u n a desgracia sólo á mí me suceden estas c o -
sas y si no sup ie ra u n a qu > ha do mor i r se 

D . Ant .—(¿e tapia la boca) ¿Qaóesfc-s hab lando , c r i a tu ra? 
Mor i r te ! mor i r t e t ú q u e comienzas á vivir? mor i r t a 
t ú cuando sabe Dios q u é f l i c i í ades t e esperan? 

I sabe l .—[sonr íe tristemente] Ojalá pe ro si la q u e te-



nía tan cerca se me ha evaporado figúrate las 
porvenir (vuelve á llorar) 

D. Ant .—Ah ¿Horas otra vez? 
Isabel .— ( s in poder reprimirse) Si es que el llanto se me 

viene á los ojos y á la garganta , me ahoga si no sa-
lé 

D. A n t . — Y sí yo te ruego que no llores, que no me ator-
mentes, podrás h i c e r l o ? . . . . 

Isabel.—(se enjuga) Sí , mira ya no hay n a d a . . . . 
D . A n t . — Y ti también te ruego que te alivies, es decir, 

que ponga3 para lograrlo cuanto esté de tu parte 
¿lo h a r á ? ? . . . . 

Isabel .—¿Qué he de h a c e r ? . . . . 
D. An t .—Ante todo olvidarte de 
Isabel .—Nó, eso nú ; por Dios no me pidas eso, porque 

mentiría si dijera que puedo. Ya que me lo quitas 
á él , déjame su recuerdo no temas, no te impor-
tunará está muy bien guardado nadie lo 
ve 

D . Ant.—¿Crees que no lo veo yo; que puedes engañar-
me? 

Isabel .—Si no te engaño, ya ves que te lo confieso, que 
0 . te lo anuncio 

D. Ant .—Pero ¿qué diablos ha podido hacer ese hombre, 
para que lo quieras así? (exaltado) 

Isabel.—.(con entereza) N i yo misma podría decírtelo por-
que no lo sé; porque no sé cuándo se adueñó de mí . . . 
debe haber sido de repente sin que yo rae diera 
c u e n t a . . . . como calculo que suceden taleB cosas 
como se cae uno en la calle, por una piedrecita en 
la que no se repaga y que sin embargo, te derr iba . . . . 

D. An t .—Pero , en fin, ¿cuándo to habló; cuándo comen-
zaste á quererlo? 

Isabel .—Si no me hab ó ¿noves que yo lo quería sin que él 
me hablara? ¿no ves quo cuando me pidió mi cariño 
yo no lo tenia ya porque desde antes se lo habia dado 
todo? ¿110 ves [abrazándolo llorosa] que ahora, 
al separarme de él, mo has dejado muerto el cora-
z ó n ? . . . . 

D. Ant .— ( la acaricia] N o me llores, por tu madre que 
no mo llores, porquo tr iunfas y no es posible que 
t r iunfes Mira , juzga por t í misma ¿no sabes que 
los juramentos son sagrados? 

Isabel.—(con júbilo) ¿Si? Pues yo tengo hecho uno, 
y solemne, no me obligues á quebrantarlo, a ser per-
jura . . 

D. A n t . - ¿ Q u e tú has jurado? (sonriente) y ¿qué j u -
raste? varoc» á ver . 

Isabel .—Pues le ju ró á Carlos no eer de nadie sino de él, 
le j u r é quererlo como lo quiero, con toda mi a lma; y 
se lo ju ró por la vida de vds., de vds. que son lo que más venero 

D. An t . - -Tú eres una chiquilla que no sabes lo que h a -
ces, tu juramento puede disp.-nsarlo cualquier con-
fesor condoa ó tres latinajos: mientras yo, j u r é al 
caer herido cierta vez que, si vivia, tú, mi hija, a 
carne de mi carne, no sería nunca ¿lo oyes? no sería 
nnnea de nn extranjero 

Isabel.—¿Carlos extranjero? 
D. A n t . — Y mucho que sí; la mitad da so sangre y su 

apellido entero y hasta su aspccto lo son 
Isabel .—¿Extranjero, cuando vive dentro del alma de tu 

hija? . . . , , . 
D. Ant.—[exasperado) ¿Luego tú querrías que yo cedia-

ra, que te entregara á él, al enemigo? 
Isabel, -(llora) Te lo pediría de rodillas, con más fervor 

que si rezara 
D. A n t . — Y si mo niego? 
Isabel. —No sé quizá me mueva 
D. Ant .—Tú? ¿morirte tú? pero, ignoras quo tu vida es 

la mía? ¿que por salvártela d iría yo? 



E S C E N A Q U I N T A . 

D i c n s , Doña Gertrudis. 

D o ñ a Ger .—Anton io . Carlos desea hablar te 
D . Ant .—¿Car los? ¿( 'a r les en mi casa otra vez? (frené-

tico) P e r o se ha reído ese muñeco que conmigo se 
juega? ¿que no puedo todavía arrojar lo de aquí ú p a -
los, con' mi bast«Ja ó «oti mis viejos puños? Pues yo 
se lo recordaré , - a y a si 9® lo recordaré (se dis-
pone á salir, D( ~ia Gertrudis se coloca en la puerta é 
Isabel se levanta ij lo d.tiene llorando.) 

I s a b e l — N ó papá, fió por Dios, me matar ías 
D . A n t . — ( d e j a caer 4 badán y se vuelve espantado) Yo, 

ma ta r t e yo? (la toma las manos) Dios me libre 
Repí teme, pero "pí tamelo c la ro , q u e lo comprenda 
mi cerebro, repí eme que lo adora?, que quieres ser 
suya, q u e sin él N J vives, y entonces que pase, que te 
lleve, que te llevü á ese cielo que te t iene promet ido 
y que yo no puedo d a r t e 

I s a b e l — S í , te lo repi to, lo adoro 
D . Ant .— (cae junto á la -mesa llevándose las manos al co-

razón y á los ojos. 1 wgo, sin volverse, con voz tris-
tísima se vuelve á su esposa) Y a lo has oído, díle que 
ent re 

(Vase Doña Gertrudis.) 
(Isabel se acerca á acariciarlo y él la rechaza dulce-

mente) 

E S C E N A U L T I M A . 

DICHOS, D <ÑA GERTRUDIS, CÁELOS. 

C a r l o s . — ( M u y mocio tado) Ah aeñor coronel , pe rmí t a -
m e U d . q u e 1® e r t r e o h e l a m a s o , q u s l o USEOS e l 
te* da m i iliefea. 

D A n t . — ( M u í / triste, como quien se resigna, le tiende la 
mano.) Ahí la t iene Ud yo en cambio, pudiera 
l lamarlo el .autor de mi desg rac i a . . . . . . 

Car los .—D. Antonio , yo lo protes to á U d . q u e se equivo-
(»a 

D . Ant ' .—Nada protes te U d . , es más c u e r d o . . . . . . Q u e d ó . 
mónos así, como estamos U d . dé victorioso. 
yo, da vencido que se e n t r e g a . . • 

C a r l o s . — ( M u y amable.) B e modo que lo he vencido 6. 
U d ? 

D . A n t . — U d ? no señor, q u é d isparé is ; vencióme mi 
hi ja porque es na tura l que venciera ; porque mi hi ja 
manda aquí (se toca el corazón) y mi idea por la p a -
t r i a mondaba aquí (se toca la cabeza.) Y a ve U d . ai sería desigual la lucha! 

Car los .—Y q u é impor ta si todos seremos fel ices, si el por-
venir es n u e s t r o . . . . 

D . A n t . — E l porvenir es de Udes . , los muchachos; és ta 
(vor su mujer) y yo rio tenemos _si no el pasado 
(muy con movido) "tom e U d . á mi hi ja y c o n -
cluyamos de una vez cásense cuan to antes 

Doña G e r . — ( M é y cariñosa se acerca á él y le habla al 
mismo tiempo que Isabel.) Ahora sí eres mi esposo, 
ahora sí vuelves á ser pad re 

I sabe l .— (Besándolo . ) Verdad que rae perdonas , que te-
nía yo razón? 

D . An t .— (Separándose de ellas.) Ah! se me olvidaba a l -
go (vá al escritorio y saca el tidio de los títulos) 
Estos t í tulos (á Carlos) tal como Ud . los ve , IOB r e -
cibí de mi padre y así se lo3 ent rego á mi hija 
H a s t a ayer I03 creí papel viejo, desde ayer eé que va-
len veinte mil pesos Udes . si qu ie ren , vén-
danlos; yo no vendo á México 

Car los .—Nó señor, quémelos Ud . BÍ gua ta ; me basta coa 
m i Isabel ¿qué rae impor ta lo damáa? . . . .» .Tam-
poco yo vendo á México, coronel ; gano u n a v i r g e n . . . 
y la vendo mi a l m a . . . . pero á ella s o l a . . . . . . 

Po f f a Grer .— (Se lleva á D. Antonio á un extremo 6 luí-
M p Cario* a (¡untan $f Oro ehwrtantía p ratibto-
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tes de gozo). Vaya no insistas ahora; guarda tus pa-
pelotes y no les amargues su ventura Míralos y 
goza , señor derro tado 

D . A n t - D e r r o t a d o sí, pero sabes lo único que me con -
sue la? . . . . . . 

Doña G e r . — N ó ¿qué? . . , 
D A n t . — Q u e por mi edad y por for tuna , no volveré a 

pelear he perdido la úl t ima campaña! 

T E L O N . 

F É D E E R R A T A S . 

PAGISA. LrsBA. DLCB. DEBE DECIB. 

5 16 quererle que re r t e 
5 17 e m D y nna 

11 4 como cómo 
11 29 cana canas 
11 34 arrojará ar ro jara 
21 11 cortez cortés 
21 14 entró en t re 
22 24: aumenta repug-

nancia 
aumenta la re-

pugnancia 
23 1 « general generala 
29 4 le - lo 
36 21 mala mal 
38 9 ablándol« ablándelo 
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